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Extraño odiar al mundo, extraño no querer relacionarme con nadie, en serio lo extraño, extraño que no me importara lo que la gente pensara de mi, 
solo decirme a mi mismo que eran todos idiotas y que solo importaba yo. 
 

Extraño auto aislarme y sentirme cómodo con eso, extraño caminar por los barrios desconocidos que rodeaban mi preparatoria, aquellos en los que 
me adentraba para escapar de la realidad y sentir que era un aventurero.  
 

Extraño ir solo a algún restaurante después de la escuela con los ahorros del mes. Extraño ir solo al cine. 
 

Extraño vagar por el mundo, actuando por mi razón sin temor a ser juzgado.  
 

Odio relacionarme con los demás, odio escuchar sus historias y sentirme intrigado por su persona. Odio poner en retrospectiva  mi vida con la suya y 
cuestionarme si he desperdiciado otra etapa de mi vida.  
 

Odio sentirme sofocado por la soledad que antes me abrazaba, odio no disfrutar mi silencio por el bullicio de las masas, las cuales antes creía 
uniformes hasta que pude conocer algunos de sus rostros. 
 

Extraño ir de la casa a la escuela y de la escuela a la casa, extraño mi vida simple y extraño que eso se sintiera normal.   
 

Odio estas ansias de vivir que me carcomen mientras el tiempo me pone en espera, como si quisiera desquitar tres años de mi vida en una tarde al 
salir de clases. 
 

Odio este miedo a sentir que el tiempo avanza sin mí.   
Extraño esperar con ansias el fin de semana y querer que el tiempo pasara pronto.  
 

Odio que aquello que adopté ahora se sienta como una condena. Es la soledad, estoy condenado a la soledad, y me pregunto si realmente pude hacer 
algo al respecto, soy un inadaptado que no entiende a los demás, no sé si adopté la soledad o simplemente la acepté, no sé si odio a las masas por no 
poder ser parte de ellas o si no quise ser parte de ellas porque las odio.  
 

Actúe con desprecio por miedo a ser despreciado, me exilié para no sufrir su exilio. Fue mi orgullo quien quiso cuidar mi ego, pero mi inseguridad 
terminó por ser más fuerte. 
 

Te odio, soledad, y extraño no hacerlo, porque aunque ya no estés siempre conmigo, sé que me vigilas, y me esperas cada tarde , cada noche, cada 
descuido, cada conflicto y me recuerdas lo que siempre evito, al final siempre estaré solo, no importa cuanta gente me rodee.  
 

Y en noches como estas en las que escribo extraño ser tu amigo, y extraño desconocer un mundo que ahora ancío, un mundo al qu e me inmerso sin 
poder ser parte, y es por eso que sé que aún me sigues, porque ése.. ése es el precio de aceptarte por tanto tiempo.  
 

Laburando por el bien de la patria y la humanidad  
Lema "El guerrero se quiebra antes de doblegarse"  
Q.H. Edwin Fernandez. 
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